
ELEGÍA A ISAAC PERAL 
LA GRAN CONJURA 

En el Ateneo de Madrid, 
le vamos a recordar 
sin palabras limadas 
de su invento y vida, 

con tu bisnieto, 
que nos narrará logros y oprobios 
en un libro poderoso sin silencios, 

dirigido a su Bisabuelo 
y, a Españoles que se sorprenderán 

de una historia lacerante. 
 

Conoceremos sus daños 
de Ministros y compañeros 
que no vivieron sus sueños, 
por verle enemigo y estrago 

a su submarino nacido 
y, habitado en su gran pecho. 

 
¡Peral! fueron nefastos para tí, 
Beranguer, Ministro de Marina 

Canovas y Sagasta y Cocas 
del Estado Mayor. 

Por ello la Gran Conjura. 
 

Hubo dardos hirientes al insigne 
Español, y una Patria que navegaría 
engañada en Mares, donde Españoles 

llorarían por Santiago y Cavite. 
Días de luto por jefes desarraigados 

en pechos de amaneceres confundidos. 
 



Hubo marinos que le ayudaron, 
Moya, Mercader, Cubells, y otros 
que abrazaron su gran corazón 

hasta su postrer momento, 
en contra de los asentados intereses 
de los que lastraron mas su invento, 
condenándolo por dadivas a bocas 

voraces que querían cualquier barco, 
con bastardas burdas convocatorias. 
Así la prensa lo contó y denunció. 

 
Peral, hoy en el Ateneo le damos honor 

en añoradas paginas de seda, acompañadas 
de los astros sin jirones. Eternos Panteones 
dónde relucirá su memoria de una España 
que recuerda la necesidad de su submarino, 
en días, que valía más que una flota entera. 

Seguramente, no se hubiera llorado en apartadas orillas 
náufragos y barcos hundidos con las manos prendidas 

y rostros también olvidados sin rosas encendidas. 
No hubo submarino para gargantas que hubieran sido 

felices 
mientras se discutía el mundo estremecido de las 

derrotas 
de seres que todavía con sobresaltos respiraban. 

 
¡Que se yerga tu ser! 

muy olvidado en el cristalino de la historia, 
por silencios y polémicas en tu natal Cartagena, 

dónde se discute por un palmo de tierra 
del alzado de tu nave, muy abandonada 

en un jardín donde resbalan singulares plantas 
y, no se escucha el atravesado mar que llama. 



 
¡Nosotros orgullosos de ti! 

Te presentamos en las hojas de un dorado aliento, 
en este Pórtico Cultural que en su día, te anheló 

en este vibrante salón donde pasaron Marinos ilustres, 
como Méndez Nuñez, Antequera y Pezuela. 

Y el Nobel Echegaray ¡no faltaría mas! 
que ensalzó tu proyecto al pueblo Español. 

 
¡Ah España maltratada y siempre herida! 

por fatuos gobernantes envueltos en oscuridad, 
cuando sus almas desvalidas en siglos de Mar, 

giren con desconocidas e inmortales olas, 
deshaciéndose en sus cuerpos amarrados, 

dejaras de estar abandonada, ejemplo, 
de Isaac Peral de memoria inmortal 

reverberando su submarino que siempre existirá. 
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En la presentación del libro 

El Submarino Peral, La Gran Conjura 
de Javier Sanmateo Isaac Peral. 

 
 
 
 


